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Darío Rivas Cando emigró a la Argentina en su niñez y allí recibió la noticia del asesinato de su padre, el 
alcalde republicano de Castro de Rey, Severino Rivas. Décadas después consiguió exhumar sus restos e iniciar 
una querella contra los responsables de tal asesinato, hecho que inició la llamada Querella Argentina, que 
pretende rehabilitar a las víctimas del fascismo y condenar a sus victimarios. 

Usted emigró a la Argentina con tan solo 9 años, 
¿qué recuerdos le quedan de su infancia en Lugo?

Pues por ejemplo recuerdo cuando mi padre 
me traía al teatro, que ya está desaparecido, a 
la cafetería España y también que me compraba 
helados hace 85 años en una heladería próxima 
a donde estamos. Y después recuerdo que venía-
mos en tren desde Castro de Rei y la imagen de la 
escalera grande que había enfrente a la Estación. 
Recuerdo que parábamos en la fonda de Pol que 
estaba enfrente de la cafetería Metropol.

A su padre lo fusilaron en agosto de 1936, poco 
después de que lo nombrasen alcalde de Castro 
de Rei, ¿cuáles fueron los motivos que alegaron 
contra él? 

Mi padre era alcalde cuando lo mataron, pero 
fue alcalde a pedido del Gobernador. Él había 
sido candidato y fue elegido con los votos de 
trece concejales, teniendo tan solo uno en con-
tra. Estuvo de alcalde cuatro meses nada más. 
Lo que pasa es que fue justo en la época en que 
el general Mola había largado el decreto en que 
según iban avanzando las tropas había que ir eli-
minando en los pueblos a toda aquella persona 
de conducta moral, política o gremial. Entonces 
empezaban por liquidar al alcalde, que tenía tra-
yectoria moral, por eso lo habían votado. Des-

pués estaban los maestros, que eran los que más 
o menos eran contrarios a la dictadura, al uso de 
la fuerza. Buena parte de las víctimas fueron al-
caldes y maestros. Yo tenía dieciséis años cuando 
mataron a mi padre y mi amigo de Portomarín, 
que lo veló, tenía diecisiete. Ese es el amigo que 
visito yo siempre.

Usted estaba en Argentina cuando asesinaron a 
su padre, ¿cómo se enteró de su muerte?

En aquel tiempo no existían las comunicaciones 
que hay ahora. Después de mucho tiempo llegó 
la carta a mi hermana diciéndole que lo habían 
matado los falangista.

¿Cuándo decide iniciar la búsqueda del cuerpo 
de su padre? 

La búsqueda del cuerpo la comencé en el año 
1952 porque mi mujer quería venir a España 
para agradecerle a una tía suya el que la hubiera 
criado. Yo ya no quería volver pero después que 
estuve acá visité a la familia. Siempre traté de ave-
riguar pero nadie me decía nada. Mis hermanos 
tenían sus razones porque sabían que yo la idea 
la tenía. Intenté hacer algo. Había un juez que me 
dijo: - Yo te apoyo, pero va a haber problemas. 
Porque si yo hago lo que hice ahora, a mí me fu-
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silan. O sea, que yo les perdono a mis hermanos 
porque era para salvarme la vida. La época era 
muy crítica, era muy difícil. La gente no hablaba 
mal de Franco prácticamente, decían el Caudillo, 
le daban categoría. La gente no se definía. Hubo 
un juez que dijo que a mi padre lo habían silen-
ciado cuando abrieron el embalse de Portomarín 
pero resulta que mi padre no estaba allí, estaba  
en Cortapesa, a unos kilómetros del lugar. Claro, 
por eso cuando yo encontré a mi padre práctica-
mente fue un milagro. Un día, cuando yo vine a 
inaugurar una placa con el nombre de mi padre, 
subí a Portomarín y una señora de un bazar me 
comentó que habían asesinado a dos personas, 
una muy importante de la zona de Castro de Rei; 
ese era mi padre. Ahí empecé la lucha.

Desde que se encuentra el cuerpo de su padre 
en 2005, hasta que en 2010 presenta la querella 
pasan 5 años, ¿cuál fue el trabajo previo a pre-
sentarla?

La querella surgió por la autobiografía mía. 
Cuando sale, un abogado que estaba en misión 
de la Corte Suprema Argentina en Ciudad Real, 
aquí en España, me pidió si se la podía enviar. Vio 
que tenía la prueba correcta porque yo le había 
hecho un pleito también al Gobierno para que a 
mi padre le hicieran un juicio de desagravio por-
que lo habían procesado por traición a la patria 
y yo eso no lo permitía, por lo cual a mí la justi-
cia internacional me dio las facultades todas. Yo 
tengo las facultades hasta para enjuiciar casos en 
los que hubo personas que fueron prisioneros de 
guerra. Por ejemplo, tengo pruebas concretas de 
las minas de wolfram de la Brea, que era el wol-
fram que vendían a los alemanes. Yo fui ahí en 
una ocasión y vi los prisioneros, vi las fuerzas de 
Franco custodiándolos, y han muerto muchos ahí, 
en las minas de la Brea. Mi próximo pedido será 
que saquen a Franco del panteón del Valle de los 

Caídos porque no se puede hacer ostentación de 
un hecho de la Guerra Civil y tampoco puede 
estar él ahí porque usó prisioneros de guerra para 
hacer el panteón. ¡Y está enterrado con prisione-
ros de guerra! Lo más absurdo que puede haber.

Y cuando usted puso la querella, ¿qué esperaba 
con esa acción?

Tener éxito, porque yo tenía todas las pruebas. 
Yo tengo agregadas todas las firmas del secues-
trador de mi padre, López, un falangista de acá 
de Lugo. 

¿Qué puede decir del proceso?

Recibí mucho apoyos, como el de Pérez Esquivel, 
Premio Nobel de la Paz, y me apoyaron todas las 
asociaciones de Derechos Humanos de Argenti-
na. Ahora mismo yo tengo el apoyo de Amnistía 
Internacional, de Naciones Unidas y hasta de Ja-
pón, de donde me visitaron tres veces ya. Yo le 
dije a la jueza que hiciese justicia pura, pues yo 
no tengo ningún interés económico ni intención 
de venganza. Si gano el juicio yo no gano nada, 
o no gano nada para mí. 

El relator de la ONU, Pablo de Greiff, comunicó 
en este año la exigencia al Gobierno de 42 me-
didas coherentes de aplicación para asegurar la 
verdad, la justicia y la reparación, ¿qué avance 
supondrá este informe?, ¿actuará el Gobierno?

Es que Naciones Unidas le está exigiendo a Espa-
ña que cumpla. España está prácticamente fuera 
de lugar en la justicia internacional. Ya no tendría 
que haber permitido que yo haga el juicio ape-
lando a la justicia internacional porque tenía que 
usar la justicia española. Pero como es casi un 
acto de dictadura, no lo aceptaron. El otro pro-
blema que tenemos es que en España, dentro de 

Franco sigue gobernando en España. Es muy triste que el criminal 

más grande del siglo XX rija los destinos de España todavía.

la justicia, hay unos apellidos que son práctica-
mente los de la dictadura franquista. España, con 
este juicio, se ha desprestigiado en el mundo. No 
hay deseo de hacer justicia. O sea que vivimos 
siempre el reflejo de la dictadura. En España el 
gobierno lo organizó Franco. Él puso las leyes y 
él puso el tipo de gobierno, así que Franco sigue 
gobernando en España. Es muy triste que el cri-
minal más grande del siglo XX rija los destinos de 
España todavía.

Ya para pasar a algo más alegre, hace poco la 
Diputación de Lugo lo homenajeó con la Placa 
de Honor de la Provincia, ¿qué supuso ese acto 
para usted?

Bueno, yo no espero recompensa de ninguna ín-
dole. Pero me resultó muy agradable porque se 
reconoció con ello que Franco era un dictador, 
algo que negó la Academia española. También 
se me hizo agradable porque se reconoce el he-
cho de hacerle juicio a una dictadura. Pasará a la 
historia que se enjuició a la dictadura de Franco.

Usted decide presentar la querella en Argentina, 
su país de residencia pero también un país que 
ha logrado en los últimos años un gran avance en 
materia de Derechos Humanos, ¿tuvo eso algo 
que ver?

Lo que pasa es que yo tengo un antecedente en 
Derechos Humanos que nadie sabe. El hombre 
que tuvo este coraje para enjuiciar a una junta mi-
litar en el mundo fue el presidente de la República 
Argentina Raúl Alfonsín, y Alfonsín era mi amigo. 
A Alfonsín lo conocí yo cuando él tenía siete años. 
Él fue el que me dio un poco de idea de lo que 
había que hacer con los Derechos Humanos. Yo 

conocí a gente que estaba con él, como Ernesto 
Sábato. Sábato tiene en su biblioteca mi autobio-
grafía. También la tiene el papa Francisco.

Argentina a mí me lo dio todo. Allí hubo un acto 
en la Cámara de Diputados, donde me convoca-
ron como invitado especial. Yo llevé a la abogada 
Ana Messuti para que me acompañara e intervi-
nieron Domínguez, presidente de la Cámara de 
Diputados, el juez Baltasar Garzón, el abogado 
Ernesto Raúl Zaffaroni y hablaron de lo que hacía 
yo. Así que para mí la Argentina es mi gran país. 
Allí me apoyan en todo así que yo no puedo pedir 
más nada. Las Madres de Plaza de Mayo, las pe-
tisas, son amigas mías completamente, Estela de 
Carlotto también. O sea que la Argentina a mí me 
dio trabajo, allí trabajé de chico y de joven. Me 
permitió trabajar y ser decente, para mí eso es lo 
mejor del país.

Yo soy universitaria, por lo que me gustaría pre-
guntarle qué nos pide a los jóvenes para que si-
gamos con la lucha.

Yo estuve ya en muchas universidades y siempre 
les digo a los jóvenes que tienen que tratar de te-
ner una idea pura. Si ustedes tergiversan las cosas 
o entran en una idea política o económica uste-
des van a perder la libertad total. Estoy notando 
que la juventud está despertando. Hay apoyo a 
las causas justas. 

Los jóvenes deben tratar de 

tener una idea pura porque si 

no perderán la libertad total.


